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CON PDLSO 
Los sucesos de Madrid, Za

ragoza, Granada y Valencia, de 
mucha ó de poca importancia, 
tumultos populares ó alboro
tos estudiantiles-, revelan en su 
fondo una cosa; que la nación 
vive, que la nación siente hon
damente sus desdichas, que la 
nación se preocupa vivamente 
de su porvenir. 

Lo que hay es que el pueblo 
no puede manifestar sus senti-
niientos sino es valiéndose de 
las manifestaciones populares 
en las que los entusiasmos de 
los masas se derrocha sin fina
lidad práctica. 

Destellos de vida, relámpa
gos de pasión, rebosos de ideas 
regeneradoras son esas in
determinadas manifestaciones, 
únicas que puede hacer la na
ción, imposibilitada como lo 
está de hacer uso de los dere
chos propios de un pueblo li
bre. 

Hay en esos movimientos 
populares un fondo hermoso 
de sentimiento patrio, palpita 
6n ellos un ardiente amof á la 
causa de la libertad , pero hay 
que pensar que toda fuerza por 
potente que sea, no puede con
seguir la finalidad para que 
está creada sin tener lá debida 
dirección. 

Dá lástima ver al pueblo in
defenso en las calles cometer 
infracciones de ley con las que 
nadase consigue mas que el 
acostumbrarle á no respetar, y 
á no respetarse. 

Con pulso, en la dirección de 
ese despertar del pueblo, se 
puede llegar al triunfo del 
ideal democrático, con una ma
la dirección de esas fuerzas so
lo se llega á la deshonra. 

No acusamos á ninguno en 
particular y sí á todos en ge
neral, pues son culpables de lo 
que ocurre desde el primero al 
último de la nación: desde el 
Grobierno, que no tiene tacto 
para impedir sucesos que son 
un insulto al espíritu liberal 
del país, hasta los representan
tes de ese espíritu que no sa
ben organizarse, y ganando la 
opinión con hechos, no con pa
labras, acudir á la lucha legal 
y demandar cuentas á quienes 
deben rendirlas. No excluímos 
^ nadie, ni á monárquicos ni á 
republicanos: aquellos han des
acreditado á la Monarquía y 
éstos no han sabido unir y dis
ciplinar sus fuerzas para im
plantar la República. 

Los unos hacen holgorio na
cional del hecho de casarse 
una princesa; los otros se con
tentan con celebrar la fecha 
del 11 de Febrero, sin avanzar 
un paso en la propaganda, sin 
prepararse á recibir el poder 
que á pedazos se cae de las ma
nos de sus contrarios. 

Difícil es el periodo históri
co que atraviesa España y la
boriosa la crisis que sufre: nin 

activos y cultos, para que no 
se le confunda con las naciona
lidades muertas que han de ser 
botín de guerra de los que 
saben luchar y vencer por las 
armas y el derecho. 

i MllEíM 
Esto so agrava 

La vida ea Madrid oontiaaa ¡siendo 
animadiaim». ^ 

Vivimos á manifestaoióa por hors. 
¿Qué vá á pasar aquí? se pregunta la 

gente. 
La earriente antiolerical ahogada tanto 

tiempo oomieuza á manifestarse avasa
lladora pero irreñexiva. 

Era de temer lo que hoy ha ocurrido, 
dada la oonduota indigna de la política 
que ha llevado los hechos á un extremo 
de suma gravedad. 

H >y h'í habido sanare en las salles de 
Madrid, y no hay que lamentar una lar
ga sório da desgraoias por un mUagro da 
la Ptovidanoia. 

Sangra inoeente, pero que será feauu • 
da para la libertad y funesta para la 
reaooión. 

Lo triste es, que los funerales do esa 
boda son sangrientos, por que oon tanto 
atropello los ánimos se aonloran y)Ia es-
oitaoión praeo al oompás de los iníaaos 
atropellos con que se pretenda ahogar 
la formidable protesta de la España li
beral. 

Madrid 83 halla an est'sdo de agitación 
indescriptible. 

Los suoesoa aumentan en gravedad é 
importancia. 

Ln mayoría de los comercios tiene oe-
rrados los escaparates 

Por todas las calles eéntrioas nótase, la 
presenciada numarosas fuerza» dj po 
licia y de la guar Ha oivi!. 

Los grupos, oadi v iz más exaltados, 
continuaron hasta bien entrada la noche 
recurriend» las oailes, recibiendo algún 
que otro sablazo y gritando. ... gritando, 
mientras en loa oírouloá, en los OÍ fea, ea 
los teatros y on las tertulias siguen los 
comentarios á los sucesos del día, los 
vaticinios, las esperanzas... 
• ¿Qué pasará? ¿Qaé vondrS al ña? 

¡Dios sobre todo! 

l o 9 u e dio» Romero 

«Los momentos son más para callar y 
pensar en la gravedad que pueden ad
quirir los aov>nteoimientos actuales, qua 
para hacer declaraciones. 

La mera repetición de loa compromi
sos adquiridos y de las convicciones 
oonstantamanta profesadas, pu liaran 
traducirse por aliento y estímulo á la 
exoitaoión en quo hoy aparece !á opi 
nión pública, y que por bien del país 
debemos anhelar qna oes* pronto. 

Es indudable, para todos, que por una 
multitud de coineidencias y da causas, 
la opinión liberal del país viene hace 
tiempo sintiéndose ofendida y oomo 
amenazada en sus legítimas aspiraciones. 

Hoy empieza á traducirse en hechos 
públicos, que aun no revisten, poro que 
pudieran revestir suma gravedad, lo quo 
existia latente en el fondo de la con-
cienoia nacional. Soy, ó quiero ser, de 
los que oreen que no hay inaondables 
abismos entre las instituoiones y el bien 
del país. 

Errores de oonduota y de organiza
ción en las fuerzas polítioas militantes, 
han oreado un desacuerdo aparente en
tre elementos de la vida nacional, qua 
necesaria y urgentemente deben buscar 
la armonía para no interrumpir el ore-
oiente desarrollo de nuestras fuentes de 
riqueza, y para asentar el orden públi-

del mutuo 

tuosemente, por los caminos legales, lle
garemos pronto á saludar en las alturas 
uaa política ampliamente liberal y esan-
oialmonte domocrütioa, que aleje toda 
totnararia amenaza á las conquistas de 
la España moderna y do sólida garantía 
á la existencia da los derechos que cons
tituyen al alma dala sociedad actual. 

Este es mi convencimiento, y excuso 
decir que es también el anhelo mas fer-
vionte de mi corazón.» 

Aotltuddm Wsylmn 

Parece ser qae al Oonsejillo celebrado 
anoche por loa ministros en P.Hlaoio du
rante al baile fué llamado el oapitin ge
neral de Gftstii la la Nueva Sr. Wojler, 
quien no tuvo reparos en exponer su 
opinión ooatraria á la oondueta seguida 
par el Gobierno en estos dins, y especial
mente á la presanoia de la Guardia civil 
en las calles. 

Asagúrase además que el marqies de 
Tanorifo se mostré opuesto á la suspen
sión de la anunciada retrata militar, por 
entender que esto sigaiíioaria uu aot» 
da debilidad por parte del Gobiorno. 

X 
12 de Febrero da 1901. 

ÜVOECIO M i l l F l P 

-^^^^^.^ * ^^„^„ ^ 00 sobre la base firmísima 
g U n o d e s u s h o m b r e s , d e n t r o respeto y de la reciproca confianza en 

ni fuera del campo político, pa- ' "^ '"" " ""'-'>-"'"̂ "-
rece que acierta á solucionarla 
y, sin embargo, y es lo más ra
ro, el pais vive y tiene ansias 
de vida y deseos de reorgani
zarse, para no dejar de perte
necer al número de pueblos 

tre gobernantes y gobernados 
Espero, pues, que, dejando á un lado 

hechos de mayor ó menor importancia 
que dan ooasión ó sirven de pretexto 
para el malestar público que nos impre
siona en estos momentos, se sobrepon
drán á todo el patriotismo, la reflexión 
y el amor á la patria, y noble y majes-

El antagonismo que hace tiempo de
jábase sentir entre los jesuítas y el pue
blo, en las tristes circunstancias presen
tes muéstrase oon todos los caracteres 
de un divorcio manifiesto. 

Las corrientes de la vecina república 
francesa, que siempre son acogidas en 
España oon simpatía y cariño, constitu
yen una de las causea y principalísima, 
del movimiento obrado en nuestro suelo 
patrio contra los frailes y jesuitas. 

La prestigiosa palabra del eminente 
hombre público Sr. Ga^ialejas, dejándose 
oír íjn el parlamento con tonos proféti-
ooH, augurando á nuestra desdichada, 
Kspsña dias de luto que le aoarrearia el 
imperio del osíJurautÍBoib, próximo á do
minadnos, ha influido también bastante 
on el movimiento obrado en la opinión 
en estos últimos dias y que tan contrario 
resulta para el jesuitismo. 

La oportuna representación do «Eleo-
tra» en o! Español, y el asunto qua sa 
desarrolla on esta hermosa obra de Pé
rez Galdós, que tan crudamente presenta 
los secretos de una orden hasta hoy por 
todos respetada, y los sistemáticos y apa
sionados ataques de que ha sido víctima 
el ilustre novelista autor de los «Epi
sodios nacionalesc, llevados h;2sta el 
punto de atentar á su vida poniendo 
un petardo en la misma puerta de su 
Cüsa, han contribuido igualmente á 
exaltar los ánimos ya caldeado», y 
exacerbar las pasiones ya enconadas, 
para que sA realizara la enérgica pro
testa que oontra el jesuitismo se formu
la en España entera, ora con paoíflcos. 
razonamientos, ó ya oon petréleo y oon 
pedradas. 

Y la vista del reou'so de casación in
terpuesto por el honrado y talentoso de-
móorata D. Nioolás Salmerón, ante el 
Tribunal Supremo, en alzada del fallo al 
parecer injusto de la Audiencia de Ma
drid, sancionando 1» oonduota de la seño
rita de Ubao al abandonar el hogar pa
terno para enclaustrarse en un convento 
antes de tener la edad de Teíntioinco 
años; suponiéndose que qn jesuíta, el 
Padre Cermeño, fuera el embaucador de 
la Srta. de Ubao, por snjestionarla con 
unas ideas religiosas no enoarnadas en 
una joven que sentía en el pecho las 
punzadas de un amor terrenal no olvi
dado, y hacerla comprender su ohlfga-
oión á ingresar en un convento donde el 
amor místico sustituyera á. otros amores 
mundanos mas en armonía oon las velei
dades femeniles quo dominan á la agra
ciada joven de Ubao; y las palabras lie 
ñas de vida y fé política dirigidas por el 
Sr. Salmerón al pueblo cuando le acom
pañó hasta su oasa aclamándole, son 
otra de las causas poderosísimas que han 
obrado el movimiento anti jesuítico qae 
hoy invade á toda España, desde laa po-

blaoiones mas importantes hasta los pue
blos mas pequeños. 

Bien es verdad que la idea josuítioa 
hace tiempo que era odiosa para al pue
blo, por cansidararla su enemiga mas te
rrible y da la que mayores extragos po
día esperar. 

Pero sin embargo, aunque esta fuera 
la causa principal, la que vivía en oaal 
todos los corazones, se hallaba tan es-
ooudida, tal era el temor á los jesuitas 
qua no habría salido á la suparñoíe sin 
esüs otras Ciuaaa que acabamos do enu
merar y qua son el verdadero Padro el 
Ermitaño qae han organizado la oruzada 
antí jesuitioa que hoy obamaava á toda 
España. Aquella era la cansa remota; 
estas han sido las causas próximas. 

Y todas estas causas se habrían perdí-
do en las sombras de la nada, porque el 
pueblo español que tan paoiontísimo 
9i, todo lo consiente, todo lo sufre, has
ta lo mas irresistible y bochornoso, has
ta lo mas depresivo y humillante, hasta 
el turno pacífico del poder, hasta la farsa 
del sufragio, hasta el adulterio del jura
do, haata la vejación de los impuestos, 
hasta la venta de las colonias, oon su 
vergonzoso protocolo de Paris, hasta el 
gobierno da Sílvela y Azcárraga, hasta 
la visita del príncipe destronado de Ña
póles, hasta el matrimonio del carlista 
C aserta; pero he aquí que ese pueblo tan 
paoientísim© ha recibido un latigazo en 
el rostro de mano del jesuitismo, y las 
heridas que recibió de los jesuítas de 
Granada están manando sangre; y esa 
sangre que salpica el rostro de todos los 
españoles, es la corriente eléotríoa qua 
ha desportado las furias del pueblo es-, 
pañol; ae ese pueblo quo ayor oínauraba 
tamerosamanto y que hoy rooia da pe
tréleo las casas de los jesuitss. 

G )ii los disparos hechos por los jesui 
tas residentes en Granada, al pueblo, el 
div ircio entre este y el jesuitismo no 
puede ser más manifiesto. Porque hasta 
hoy, aun algunos yaian bajo las sotanas 
del jesuíta, al disoípulo de Cristo, al re
ligioso que sabia tener en sus manos el 
Gruoifijo, pero no el Maii-sar; al hombre 
qua practicaba aquella máximí del Gru-
oífloado que minda resp<3ndar á una 
bofetada poniendo el otro lado de cara, 
y no haciendo certeros disparos oon 
alevosía á la muchedumbre que amena 
za con gritos y nada más que oon gritos. 

Pero el ejemplo que del jesuíta se ha 
offeoído al mundo entero, no puede ser 
raüs vergonzoso. El jesuitismo armado 
de trabuco y cazando á la muchedumbre 
á mansalba por entre las ren lijas da las 
ventanas, es decir parapetados en un 
f erte ineapugnab'é, escena os tan triste 
y repugnante que habrí arrancado lá-
griraaa á rquel que en el Gólgota se 
dejsba crucificar, exclamando por sus 
asesinos: «Perdonadlos, Señor, que no 
saben lo que se hacen». 

Sí, el Hijo de María ae sentirá indig
nado de que abstente el titulo de discí
pulos suyos, esos quo el templo de la 
oración y la penitencia lo prostituyen 
ooQ el contrabando de armis ; esos que 
dejan él rosario por el miuser; esos que 
lo mismo" sermonean al puebla, qua le 
hacen una descarga de fusilería. 

Y el mismo San Igaamo da Loyola, 
bien arrepentido estará de habar oreado 
una orden religiosa, bajo cuyo estandarte 
se cobijan individuos que al igual de la 
guardia civil se regocija en ametrallar al 
infeliz pueblo que quiere y ni siquiera 
sabe hacer una protesta. 

4Qaé pasará después de los recientes 
sucesos que tienen indignada á la opi
nión públieaT... Dios solamente lo saba. 

Poro si el pueblo prudentemente se 
limitara á protestar en tonos paoíñcoa 
del atentada incalificable de que ha sido 
victima ¡que lección al jesuitismo!, ¡que 
vergüenza para los jesuítas! 

HERNÁN GARCÍA. 

godo, destácase oomo una de las mayo* 
res de la histeria de España. 

A él oupo, en efecto, la gloría de habar 
hacho desaparecer para siempre la diB< 
tanda que osperaba á los españoles da 
loa godos, adjurando de la religión d» 
éstos, que era el arrianismo y echándose 
s>lomnamente en brazos de la religíoQí 
católica. 

San Laandro, obispo insigue da Sevi
lla, y uno de los varones de más eaolare-
oido saber que han existido, había sid<i 
encargado por L^ovigíldo de ancaminar 
los primeros pasos da su hijo Reo^iredo 
por la senda del bien. 

Exhortaciones y eonsejos del santo 
prelado, inclinaron el ánimo da éste á 
favor de las doctrinas de Cristo, pero y* 
asentado en el Trono no quiso en sit 
oonvarsion se oonsideraao realizada d« 
ligero, y después d« estudiar detenida
mente unas y otras doctrinas, reunid 
una junta de obi'^pos de ambas religiones 
y después de oir las opiniones de unos y 
otro», decidióse á la pública adjuración. 

Envió misioneros á laa demás provin
cias de España y cuando obseivó que ya 
el ánimo público estaba convenientemen
te preparado, quemó páblioamente lo* 
libros de Arrio y convocó, en el año 5S9 
el tercer concilio toledano. 

En él, representantes de todas las pro
vincias juraron el oatolicism >, y aunqo* 
después hubo algunos fanáticos y des
contentos que fragueron varias eediolo* 
nes oontra el Rey, éste supo venoerlaa 
con tanta energía oomo acierto. 

Asi se consolidó la verdadera anión da 
godos y españoles, y vino á ser el cato-
liqísmo la religión úaioa y ofioial d é l a 
M .narquia visigoda. 

Por este motivo, Reoaredo ostenta ea 
la Gronologiíi de los R-íyea viaigo los su 
sobrenombre de «Católico». 

En la guerra con los francoaas asta 
monsrfia alcanzó grandes y señalados 
triunfos y en todos los actos de su Go
bierno demostró ser un Rey bondadoso^ 
dotado de grandes cualidades y da una 
prudencia y sabar nada oomunes. 

El día 13 de Febrero del año 601 mu* 
rió este monaroa en Toledo, querido j 
respetado de sus subditos, quienes an él 
vieron, no solo un gran político, sino ua 
hombro justo y virtuoso. 

i{ernand» de jfcevede 

EEC AEEDO X 
La bizarra figura del gran monarca 

"BLANCO Y NEGRO. 
No aludo á los colores que antaño sir

vieron para distinguir á dos bandariaii 
qua hogaño renuevan sus luchas. Y bien 
pudiera traer da nuevo á eolaolou los 
enconos de blancos oontra negros; pues 
otra voz los negros hemos da aperoi» 
blrnos oontra los blancos, gracias i las 
mansedumbres, fiojaados, tibiezas y eon-
tomporizaoiones de quienes daban por 
fenacida á la bestia fanática, qua engor
dó á la sombra pira morir, como siempra 
á la luz meridiana. 

Hi.blo del «Blanco y Negro», de L a r ^ 
de Tana; del semanario definido olo-
ouentementa por Morat, al decir que 
era la Rátlra sin la injuria, la sátira siiî  
la carcajada, lá lágrima sin el sollozo, la 
calle, en fin, sin sus barreduras, y aia 
miserias. 

«Blanco y Negro» es un resuman de 
nuestra existencia nacional. No produaa 
heridas, ni enardece. No desalienta, ni 
fanatiza-No fiamoa, ni la bandera roja, 
donde ponen su vista los radicales, ni Is 
bandora pálida, donde j ^ c u a j a n las ea-
poranzas do quienes amMiionan que el 
mundo retroceda por el camino andado. 
«Blanco y Negro» es, á un tiempo mis
mo, pariódioo aristoorátioo y demporátl* 
co. Por el prcijio pertenece á la demoora-
oía; á la aristocracia por lo que repre-
sjuta. Y oonste que no me refiero á la 
aristocracia do los pergaminos, sina á la 
otra, á la q l a descuella por el brío, por 
el mériti\ por \A privilegio que arranca, 
no do \n h .r;».'! ila s'uu do la ocnquista. 

«BlüíiC) y N-gi'o» sirve al arte, y la 
nuevo g.aeración le füvoraoa por esa, 
por \-., qiü tiene de tutíátiort. E l laa pá-
giu&s ddl p")pulRí' 3e;:i nar.o dej la hue
lla los privilegiadas talaatos !̂ (í ¡M l̂ « 


